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CONDICIONES 
El pag:o será siempre a !«Iantado 7 ea metálico ó ea Istraada 

fácil cobro.—Oorresponsales en París, A. Lotette, rtta Oaanartia 
61; 7 J. Jones, Faaboarg:-Montm«rtre, 81. 

SOCIEDAD PPOCRESIYA 
Banca , Descuentos , Caja de Ahorros 

Esta Sociedad aQUQc|a al pú^co que desde el 29 del actual trasla­
da sas oflcioas á la caite de Jt^i, Humero 40, donde coDliuáa todas 
sus operaciones. 

Sobre las aguas 
A Juzgar por la aDÍmación que 

seobs«rv*, la ou«»lióo de aguas 
Ta por baen cMBloOi' La oploióo 
8« muMlr» interesüda en que se 
resuelva én breve plazo y lo de-
mueilra el calor con que se ex­
presa cuando le o*cupa eu éste 
»8anlo. 

El agua constituye la nota del 
día y al ocuparae en ella I» opi-
QioQ 00 ae expolien que se bayan 
estado perdleaUo durante inucboa 
años esos Gafiir<ti«ieiiU>8 ireiola y 
dos meiros cúbicOa'qoe' cada veio' 
ticuttiró horas bao «etMfd eaeu-
piando loimanaDliales de la Bafia. 

Nosolroí'tampoco. Y «s natu­
ral̂  ese fénbhiedb no tiene expli* 
cacíóo ppaible. Olüe ^o pueblo se-
diento, que ba tenido que vivir a 
ración durante iQsverauos, baya 
Visto caer un úim j otro eo el pi­
lón de Jas purrias de Madrid UQ 
gran cnorfo ^ue it'a i perderse al 
tnar, sin darse cueuta de que en 
él estaba la soluciou del grao pro­
blema, ni se CQOúüe ui ae explica. 

Tal vez por esto ka puesto al* 
gaien en duda el proposito de 
traer el agua de la Bafia. 

Si eso requiriese un sacrificio 
tendrían razón los que dudan. 
Pero 00 hay quje hacerlo yjel agua 
veodra. Si eo tales condiciones oo 
viniese h a b ^ tuzoo para i^dar 
de todo. 

Pof fortuna el alcalde se en-
cuentrajaoluaUamado. Eaue biauf 

ha hallado de repente la solución 
de un problema tan importante 
como el de dotar de aguas la ciu­
dad, y lo resuelve, realizando á la 
par dos provechos; el de la pobla* 
ción que dispondrá, con la llegada 
de esas aguas, de la potable que 
ahora emplea en riegos y otros 
usos que no son los de la bebida y 
la comida y el de asociar su nom­
bre a ei»e servicio, aspiración muy 
legitima y muy noble para lodo el 
que hace el sacrificio de su tiempo 
en bien de los demás. 

Poner en duda que vengan esas 
aguas es desconocer la labor he­
cha eu ése asunto, las felicitacio­
nes que recibe el alcalde, el eutu-
eiasmo ile¡ éífle ; de .Quaptos haU 
visto el manantial, entusiasmos de 
que hemos siao testigos y partici­
pes, puer nosotros lo hemos senti­
do al ver correr élagua y al cal­
cular el poco coste que representa 
el eniubarla» y traerlas. 
. §i disLaü dé San Antonio Abad 
lo que dista ese barrio de aquí ,. 
Si esta hecho el presupuesto y éste 
puede pagarse eu pocos años con 
la cantidad que gasta anualmenle 
el inuulcipicio eo pagétr el agua 
qae consume y despuúa teudra una 
economía de seis luíl pesetas anua­
les... Si ya esta todo casi hecho y 
tanteado y solo falta que se diga: 
hágase. 

No; en este asunto ya no cabe 
dudar. Se ha hecho mucha opi­
nión en poco tiempo y ésta empu­
ja con fuerza hacia la soludóa del 
problema del agua. Y como oo 
encuentra obstáculo ninguuo y el 
*ie*Me se deja «rraalrar muy á 

gusto por ella, tan á gusto que él 
mismo la llamo en su ayuda, el 
agua de la liana llegara a Cartage­
na y el agua potable quedara au­
mentada en la parle que se emplea­
ba eo riegos y otros usos que no 
son los de la bebida y la comida. 

Felicitémonos y trabajeaios lo­
dos para que lleguen pronto, me­
jor mañana que pasado, pues lo 
que por bueno se comprueba no 
debe dejarse para luego. 

¡SUEÑO ETERNO! 
¡Por Dio8, uv liagnit ruido! 

¡iiu tuibei* »a. «ueiiul 
¡Dojiiil á la pobre 
qu« siga durmiendo! 
¡Pobiu luadreciul... 
Se «cottó diciendo 
que sutria innclio 
del dolor de pecLo, 
Ante* de aco«tat«e, 
lue dio inaclio* beios 
7 hablóme de COMÍ 
que ya no nie «cuerdo: 
porque eran muy triitea, 
mát tríate* que el tiento 
^ue airauca la* hoja« 
cuando entra ©lio vJerno. 
Detpué» de ua buen rato, 
cou aiaclio illenciQ, 
me acerqué á la cama, 
coiiteutplé (u cuerpo 
y aenti un aliogp 
muy grande en d pecho. 
Tenia la frente 
lo miauío que el hielo, 
loa ojo* muy turbioa, 
loa labios muy aecps, 
y una mueca horrible 
dibujada en elioa. 
iPohp madrecita.., 
Qalae darU un beao, 
pero aquella uiueua, 
y aquel mirar terco 
y el frió tan grande 
que helaba aa cuerpo, 
me dabit congojul 
¡me infundía miedo! 
y ain hacer ruido 
dejé el aposento. 
La he viato buco poco 
y ada aigue durmiendo, 
He extcafia que lea 
tan largo «tt laofio, 

pero m le cnra 
del dolor del pecho, 
que duerma traaquila 
y ¡por Dioa! oi ruego 
que no metaii ruido, 
que guárdela ailencio, 
que uo ae despierte, 
jquetiga duriuiendo! 

VIRIATO. 

EL CORAZÓN VERDUGO 
No he de referiroi ni laa rt̂ pugnantea 

circuuitauoiHa de aa horrendo crimen, qaa 
piOílDJo en laa gentea b<iiiradaa una Tioleu-
ta aneudida de indígnáeíón, ni laa peripe* 
ciai que ae incedieron eu la aaataneiacióu 
del proeeae y en la vlata de éite en el juicio 
por juradoa; pero pele á todaa las podero­
sas inflaeticias que hico jugar el caciquil' 
nio, con sn eterna osadía da arasallador 
de la coueieocia, de la rasóu y de la jaati' 
sia, el criminal fué condenado á la última 
pena. 

Themis no pudo por osla res ser muy 
oomi>lauiente con Mercurio, ái Obediente 
á los sccaaceMe Júpiter Tonaute, y rom* 
pieudo totalmente «onvenéionalismos por 
afiímar prestigios ya dlsoatidoi en los pú­
blicos uieutideros, firmó la mortal seuten* 
eia. 

Kl criminal, que u* hábfa sentido eacril' 
pulo alguno de eonciencia, que no había 
temblado, que uo habla experimentado fe' 
mor de ningún g6uéro al consumar su cri* 
m«n, fué presa de an pánico indescriptible, 
4e un pavor extraordinario etilíudo tnvo 
conocimiento dét terrible fallo/ qaisá no 
lauto por apego á la Tidá como por miado 
Bt supiooio trance da I» muerte en Til ga­
rrote. 

Cumo ciiminal era cobarde; la serenidad 
y entereza de que liico fgroi alarde como 
delincuente, perdiólas en absoluto somo 
reo, y el que fué implacablemente aordo 
á toüiig las fcúplicaB de sus ríctiums implo­
raba con el más humillante de los llantos 
todo género de iaflueuoias para eonser-
Tar la nda, auu á trt.eque de arrastrarla 
pur las hediondeces de la perpetua mazmo­
rra. 

Eta geneíosidad irrefloxira qae MiaoUri* 
sa, no precisamente los buenos OOWXOÜOS, 
sino la protesta eterna contra los principios 
del derecho humano, que olrida fácilmente 
i la •íoli'na y acoge bajo su proteeoión al 
M'im inal, púsose «u j aefo eoa tod» I» am -

plitud do las ftctiridadoi y dt lai •lomoii* 
tos, 

Kl indulto era completamente difícil; uo 
hnbín circuustauoia Ipgal que lo aconM* 
jnra. 

El reo «utró eu espilla; eaptri febril, d* 
liraute, minuto por minuto, hora por Lora 
laanaiada nuera del perdón; paco aunqno 
no quería morir, el momonto de la «tpia* 
ción se aproximaba, el p«rdóii «ttltolado ne 
paréela. 

Clareó la nueva aurora; sii diUma a f 
rora, no matisada do irisados rosplaudo* 
res, siuo relada por algvuoa erospooM tac* 
teosos. 

Al perder su úllina Mfoisbia M éa' 
tregó al do*iktieeimitnt« del miado, M1« 
alterado por las exoitá«i«a«a del ((anpá­
nico. 

Sttbióronloat íatalísiaio tablado, qa« I* 
pareció lleno do «spéetros liorriM*»..... 
e^poriraentó sobro so «ttoHtf j sobro •« 
alma el frío contacto del mortal aparato 
que iba á cortar î iíia sioinpro aa oxistam* 
cié... 

Pero 00 sa torno bretd va podfcroao wtr 
mullo de atisiedad, nn aplabso aatrido, f 
reíonó en el espacio, i'epétida |r6r Bstl Vo' 
ees la palabra mágica i inespeíada «jlnditl' 
to!> 
• • • • > o » e e « o * « a o a « » e » * « 

Con ui<a rápidos otlráordiiiáriá daMpara* 
ció del cuello dal roii el frío y mortal apara­
to... 

Una misno paso dolabú do sns ojos al 
pliego que contenia It gracia «énccdfda; Ta* 
ríos labios próaabciaron iau ól¿o ta tansta 
f*lic¡táci¿n. 

£1 reo se IfVanti del ^ñqaillo por nn 
impulso poderoso; abrléroaso <lo'iniMÚrada' 
mente sus ojos, qat mlrifOu óá loSasdiroc' 
clone*, rai«ntra* en sas labios dlbajábase oa 
estiipida mueca la sonrisa do las más feroz 
alegría. 

Quiso hablar, poro la r«z no salió do ta 
gargunta; todo su cuerpo sofrió ana Tio­
leu ta sacudida y sayo peladamente sobro 
el thb'ado como herido por una «xUala* 
ción. 

El reo acababa de morir do «• alfiqM 
cardiaco, üu propio coriiión recliasó muy 
onérgieamanto al iudalto qao tanta de­
seara. 

R. DoMOSQ COBTÍS. 

BlbLlOTKCA DE EL ECO DE CARTAGENA 9.')0 LOS 15ANDID0S Übl OUaiiUlGS 91» 

oorredor para llamar á los orisdos, porqae esta ala 
de! caitülú esti ordiuariauente inhabitada y aao no 
ha habido tiempo de oolooar laioampanlMss 

-Btsta,—dijo el Gnapo Franolioo con DD movi' 
nî nto do impaolenoia, 

lerabie todavía, guaraociao aqaeila vatti pieza, qaa 
se había nu obitanto procurado hacer lo más cómoda 
posible; an graa fae;i;o ardía en la ohiuicnea; blancas 
lerTllletas uubríAD las meias demasiado oaroomidas, 
y bajial, de qqe había gran número tn el oaitillo, 
formaban ana verdadera jluminaoidn. 

Ea fin, eJ viejo ociadp babia paeato da aa parte to­
do lo pqsibla, y «a mérito era tanto mayor, onsnto 
quo oadia su propia habitación al baéspad de sas le-
fioraa, y á falta de otro filborgufr tendría qae ir A 
dormir en la.oaballerisa. 

Pero é pesar de sai etfuersoí por ooaltar el mal 
estado de la casa, debió Contois reoonooer ta impc 
tenoia, porqae al dejar la bnK̂A (obre la masa, «lijo 
oan alegre embaraso: 

— ¿Segnramente, el tefior Ladranjía o« habrA ad> 
vertido,qae no estaréis may bien ftlejado esta noche? 
Apeniks eitamoa Initatados y hay ya tanta geata eo 
el ontillo... 

—Baeno, bueno,—contestó con indiferenola Fra n* 
cisco. 

—Si el tefior nooesitaia al̂ âua eota,>-oontlflaó e 1 
obieqaioio orlado,—tendrU qaa iit ^MU «1 fla del 

IV 

nabo on instante de silencio. 
—Siendo asi,~diJo María,—no paedo aoe t̂ír Hele 

regalo ni Adoriikriné éotí QBia jotii <iift̂  tlToaliea' 
oía me es daioonoolda. .. > 

Ea la imposibilidad da reitU«irlas A la persona 
qns las ha «BTiado, lai pondré ea manos del direotor 


